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Introducción

Durante las últimas tres décadas, el Ejército Nacional de Colombia —en ade-
lante Ejército— ha tenido que vivir un largo periodo cargado de grandes con-
vulsiones externas y transformaciones internas. Le ha tocado enfrentar un país 
donde, al mismo tiempo que se realizan procesos de paz con diversos grupos 
armados —buscando reducir la violencia y sacar a estos agentes del conflic-
to—, ha visto cómo en diversos puntos del territorio nacional aparecen y rea-
parecen otros grupos armados organizados (GAO), con los que se intensifican 
los combates y se afecta negativamente el orden público que juran proteger. 
Así pasó en la década de 1990, en la primera del 2000 y en el último periodo 
que va desde 2010 hasta la actualidad.

En el caso del decenio de 1990, este se inició en su primer año con la des-
movilización armada de las guerrillas Movimiento 19 de abril (M-19), Partido 
Revolucionario de los Trabajadores (PRT), Ejército Popular de Liberación (EPL) 
y Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL). Al mismo tiempo, luego del rom-
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pimiento de los diálogos en Tlaxcala, México, con la Coordinadora Guerrille-
ra Simón Bolívar, se intensificaron los combates con las restantes guerrillas 
—con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo 
(FARC-EP) y del Ejército de Liberación Nacional (ELN)—, generando, a partir 
de 1994 y hasta el 2006, una ola de violencia sin precedentes en el país, que se 
vio agravada con el surgimiento y consolidación de las Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC) (Valencia, 2019).

En la siguiente década —la primera del siglo XXI— la situación fue algo similar, 
pues mientras entre 2003 y 2006 el Gobierno nacional mantenía acercamien-
tos, diálogos y desmovilizaciones con las AUC, se tenía una guerra creciente 
con las FARC-EP y el ELN. Confrontación armada que generó, por parte del 
Estado, durante el gobierno de Álvaro Uribe Vélez (2002-2010), la necesidad 
de aumentar las inversiones en la Fuerza Pública para el fortalecimiento técni-
co, logístico y militar, mediante el apoyo externo del Gobierno norteamericano 
—ayuda que se rotuló bajo el título del Plan Colombia— (Pérez, 2002; Vargas, 
2006). Estas ayudas le posibilitaron al Ejército enfrentar la nueva ola de violen-
cia que se vivía en el país, a partir del Plan Patriota y la Política de Seguridad 
Democrática, provocando una presión sobre los armados y reduciendo la inci-
dencia territorial de la guerrilla (Pizarro, 2018, p. 209). 

Finalmente, desde 2010 comienza un nuevo periodo para el Ejército, que se 
extiende hasta hoy. A pesar de que durante los primeros dos años del go-
bierno de Juan Manuel Santos Calderón (2010-2018) la guerra contra las 
organizaciones armadas ilegales continuó con similar intensidad a la vivida 
en el decenio anterior (Ávila, 2019), a partir de su posesión presidencial, en 
agosto de ese año, comenzó un proceso de paz con las FARC-EP, que llevó, 
afortunadamente, al fin del conflicto con esta organización en noviembre de 
2016. La salida de la guerrilla más antigua del país generó otro escenario 
para el manejo del orden público por parte del Ejército y, con ello, un ambien-
te para que se comenzara a pensar en la realización de una serie de cambios 
institucionales al interior de la organización, lo que los llevó a dar un giro en 
las instituciones que los gobiernan. 

De forma más específica, el Ejército, desde el comienzo del gobierno Santos, 
viene realizando una serie de reformas institucionales con el objetivo de enfren-
tar los retos que le impone la construcción de paz. Son una serie de arreglos 
institucionales cognitivos, con miras a transformar la mentalidad de sus inte-
grantes y prepararlos para asumir labores en una sociedad en posconflicto. En 
este texto, a partir de una revisión de los planes militares y de reestructuración 
organizacional, se presentan y analizan algunas de estas reformas institucio-
nales, con las que se intenta evidenciar la decisión interna que ha tomado el 
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Ejército con el propósito de afrontar, en un primer momento, el posacuerdo 
con las FARC-EP, pero que hoy se hacen más necesarias y urgentes en el es-
cenario de la construcción e implementación de la política pública de Paz Total 
que plantea el gobierno de Gustavo Petro (Medina, 2023; Valencia, 2022). 

Es decir, si bien el Ejército tiene en cuenta las directrices que los diversos Go-
biernos nacionales le han dado en las últimas décadas para administrar el 
orden público y la Seguridad Humana, sus planes militares se han diseñado 
con cierto grado de independencia y autonomía, aunque respetando los linea-
mientos de los gobiernos de turno. Las doctrinas que han aparecido son el 
resultado de un ejercicio de proyección y de rediseño institucional con el cual 
el Ejército busca atender las cambiantes demandas externas e internas, como 
lo son la defensa de la vida y de los derechos humanos, en especial, de los que 
han dejado atrás las armas voluntariamente. 

En síntesis, en este texto se reconoce, en primer lugar, la autonomía que tiene 
el Ejército como organización para reestructurarse y cambiar; y, en segundo 
lugar, la relativa injerencia que tiene el Ejecutivo para redireccionar operacio-
nes militares y su accionar en el territorio nacional. Doble condición que hace 
posible pensar en continuidades en las transformaciones institucionales debi-
do a la autonomía organizativa del Ejército, pero al mismo tiempo, una dificul-
tad en la implementación de estas a causa de los cambios recurrentes en el 
poder ejecutivo.

Este artículo está estructurado en tres apartados, además de la introducción. En 
el primero se presenta la apuesta teórica que ofrecen los institucionalismos y 
que se utilizará para el análisis de los cambios cognitivos en el Ejército, el cual 
plantea que es posible las transformaciones en la mentalidad de los miembros 
de las organizaciones mediante arreglos institucionales. El segundo presenta 
y analiza los diversos comandos creados por el Ejército desde 2011 y con ellos 
los planes militares que vienen celebrándose y ejecutándose en el entorno de 
construcción de paz en el país y en el afán de contar con una organización re-
novada para el posconflicto. Finalmente, en el tercer apartado, se hace un es-
fuerzo por identificar algunos retos que el Ejército tiene en el nuevo escenario 
de la implementación de la política pública de Paz Total, donde, además de las 
clásicas negociaciones de paz con la insurgencia, se enfrenta a una propuesta 
de negociar el sometimiento de los GAO, lo que hace más urgente continuar 
con el camino que venía construyendo la organización en transformar los há-
bitos y las formas de pensar y actuar de los agentes que componen esta orga-
nización en una sociedad en posconflicto.
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Cambios cognitivos institucionales

En este artículo se parte de la idea de que es posible cambiar la mente o forma 
de pensar de las personas que componen a las organizaciones; lo cual se hace 
realizando diseños y rediseños institucionales para transformar los hábitos 
y costumbres que tienen los integrantes de las diversas organizaciones que 
componen la sociedad (Hernández, 2016; Valencia, 2017; Johnson, 2013). Lo 
que significa, en pocas palabras, que se piensa a las organizaciones como ac-
tores colectivos dinámicos, que pueden cambiar su estructura interna y adop-
tar otras normas para que los rijan, incluso, las más tradicionales y arraigadas. 

En el anterior sentido, como lo plantea Goodin (2003), las instituciones, “aun-
que sean relativamente estables, no son sin embargo eternas e inmutables” 
(p. 40), pueden modificarse, ya sea accidentalmente o mediante una “inter-
vención intencional”, es decir, es posible mediante la planeación generar 
cambios a partir de una “intervención deliberada por parte de agentes do-
tados de intención en búsqueda de un objetivo” (p. 41). Idea de transforma-
ciones en los hábitos y costumbres de los integrantes en las organizaciones 
que también defiende Offe (2003). Para este pensador es posible y pueden 
darse cambios naturales en las dinámicas de las organizaciones usando una 
planeación estratégica que permita proyectar y construir la organización que 
se desea construir. Tanto Goodin (2003) como Offe (2003) consideran que el 
comportamiento de los actores, al interior de las organizaciones, está dado 
por diversos elementos cognitivos, que se han formado en el transcurso de 
toda su vida o en respuesta al contexto en el que operan. Conductas que pue-
den mantenerse si se quiere o transformarse si eso es lo que se desea.

Esta idea es desarrollada en la literatura por el enfoque del institucionalismo 
cognitivo (Mantzavinos et al., 2015; DiMagio y Powell, 1999; Méndez, 2015), 
que reconoce la importancia de las instituciones en el comportamiento de 
los agentes. Es decir, reconoce que las normas formales e informales son las 
que determinan el comportamiento de los diversos actores que operan al 
interior de las organizaciones; reglas, normas y valores que influyen y con-
dicionan las rutinas de los agentes (Peters, 2003). Que las instituciones im-
pactan, finalmente, el comportamiento individual y colectivo (Vergara, 1997). 
De allí que el interés de este enfoque analítico se dirija a construir modelos 
mentales —conformados por sistemas de creencias y elementos culturales— 
de los sujetos que conforman a las organizaciones (Mantzavinos et al., 2015; 
DiMagio y Powell, 1999). 

Como se ha advertido, estos modelos mentales pueden ser producto, por un 
lado, de un cambio propio de la interacción social — cultura— y, por el otro, 
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pueden ser diseñados desde las organizaciones con propósitos muy concre-
tos — hábitos de conducta—. Los primeros cambios son externos y operan, 
generalmente, en periodos largos, en la medida en que las sociedades van 
cambiando y, con ello, la conducta social. Los segundos son creados y pro-
yectados por especialistas, de acuerdo con las necesidades observadas por 
la organización, y obedecen a la lógica de quien desea intervenir y regular la 
conducta de los actores que tiene a su cargo. 

Esta segunda visión permite, tanto en la teoría como en la realidad, la posi-
bilidad de los cambios o rediseños institucionales. Los cuales se realizan de 
acuerdo con los objetivos y necesidades de las organizaciones, sean estas 
políticas, económicas o sociales (Valencia, 2017). En esta perspectiva se ins-
criben, precisamente, Mantzavinos et al. (2015), quienes han enfatizado en 
la posibilidad de transformar los modelos mentales de los agentes y de las 
organizaciones. Para estos autores, al igual que para Palthe (2014), es posible 
estudiar y transformar las creencias, la cultura, las preferencias y los hábitos y 
costumbres, a lo que llama, aprendizajes cognitivos.

[...] Desde la perspectiva cognitiva, para que un cambio organizativo genui-
no sea generado y sostenido, las premisas del cambio deberían ser inter-
nalizadas y valoradas por los miembros de la organización. Aquí, los miem-
bros eligen adoptar y apoyar un cambio porque creen en él y personalmente 
quieren apoyarlo, incluso si no se aplica a través de una política organizativa 
(reguladora) o una norma del lugar de trabajo (normativa). (p. 61)

Para que se den estos aprendizajes cognitivos, este enfoque propone, por un 
lado, cambios en las normas formales, como son las reglas, las leyes, las di-
rectrices, las órdenes que se dan desde niveles superiores de la organización o 
externas a ellas; y, por el otro, en cambios sutiles, a través de reglas informales 
que transforman la interacción entre los sujetos que integran la organización, 
pequeños cambios que finalmente terminan por institucionalizarse y acatarse 
normalmente entre los miembros de las organizaciones (Méndez, 2015; Muri-
llo et al., 2017).

Finalmente, los detonantes de las transformaciones o cambios cognitivos 
pueden observarse, por ejemplo, analizando las normas o acuerdos institucio-
nales que dirigen la organización. En el caso del Ejército, estudiando las doctri-
nas que aparecen en los documentos formales que producen los organismos 
internos encargados de direccionar el actuar de la organización (Mantzavinos, 
et al., 2015, p. 17), así como los diversos comandos de transformación para el 
Ejército. Además, analizando los documentos que contienen los planes mili-
tares, que cumplen la función de ofrecer normas de conducta con los que se 
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busca transformar la mentalidad de los miembros del Ejército, desde la ma-
nera de ver al enemigo o adversario —doctrinas—, hasta los valores éticos que 
direccionan su accionar con la sociedad civil (Dávila, 2018, p. 88).

Los cambios cognitivos del Ejército entre 2010 y 2022

Como se dijo, el objetivo de este texto es identificar y analizar las transforma-
ciones que el Ejército Nacional de Colombia ha realizado en el último periodo 
identificado en la introducción, y que va desde 2010 hasta el momento actual. 
Periodo que se puede dividir en dos momentos: uno, que abarca los dos gobier-
nos de Juan Manuel Santos (2010-2018), y otro, que se da durante el gobierno 
de Iván Duque, entre 2018 y 2022. Además, por supuesto, se puede hablar del 
inicio de un tercer momento que arranca con la llegada al poder de la dupla 
presidencial de Gustavo Petro y Francia Márquez y que será analizado en el si-
guiente apartado, momento analítico que apenas comienza, y cuya evolución 
dependerá de lo que a partir de hoy se haga para construirlo.

A pesar de que el gobierno de Santos se posicionó en 2010, el proceso de 
transformación cognitiva institucional del Ejército inició en 2011 y se extendió 
hasta 2018, con la planeación estratégica de un giro en el manejo del orden 
público. Durante este tiempo, el Ejército logró realizar varios cambios organi-
zativos e institucionales. El primero de los cambios organizativos fue la crea-
ción del Comité de Renovación Estratégica e Innovación (CREI), donde par-
ticipó tanto el Ministerio de Defensa Nacional como toda la Fuerza Pública, 
incluyendo la Policía Nacional. Un año después, en 2012, apareció el Comi-
té Estratégico de Transformación e Innovación del Ejército (CETI). Dos años 
después, en 2013, fue el turno para crear el Comité Estratégico de Diseño del 
Ejército del Futuro (CEDEF). Y finalmente, cuatro años después, en 2016, con el 
Comando de Transformación del Ejército del Futuro (COTEF). 

Los tres comités y el Comando creados durante el gobierno Santos tuvieron 
como objetivo fortalecer la capacidad operacional, que partía por realizar un 
diagnóstico de la situación interna y hacer propuestas de modificación, tanto 
a la estructura administrativa como a los planes de educación militar. Entre los 
resultados más importantes de esta transformación organizativa interna está 
la elaboración y puesta en marcha del Plan Minerva, con el que se buscó mejo-
rar la educación tanto del Ejército como de todas las Fuerzas Armadas. El Plan 
estructuró un programa de educación focalizado y diferencial, un programa 
que buscó educar a los soldados para las “necesidades del Estado” (Trujillo 
y Valencia, 2021), que contó con una formación profesional para los oficiales 
del Ejército en diversas universidades internas y externas, entre ellas varias de 
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Australia y Reino Unido, donde se lograron formar, en cuatro años, cerca de 150 
oficiales en maestrías. Según Trujillo y Valencia (2021), “El impulso en la edu-
cación superior de los miembros fue cumpliendo un papel importante en tér-
minos del rediseño de la fuerza, en tanto muchos oficiales llegaban con nuevas 
ideas y corrientes para mejorar el funcionamiento del Ejército” (p. 875).

Además, a nivel interno del Ejército se trabajó desde 2016 en la elaboración de 
aproximadamente 200 manuales que componen la doctrina Damasco o Nue-
va Doctrina (Rojas, 2017), que pueden considerarse como la ruta de funciona-
miento del actual Ejército. Esta doctrina propone un paso de un Ejército cuya 
característica es la confrontación de las guerrillas, a un escenario de posconflic-
to, donde se proponen cambios culturales, organizacionales y cognitivos. Que 
propone nuevos roles desde “lo social, lo económico, lo político, lo ambiental y 
ya no, necesariamente, para la guerra” (Trujillo y Valencia, 2021, p. 876). Trans-
formaciones que exigen nuevas formas de enseñanza en el entrenamiento mi-
litar, en las multimisiones y en la acción unificada. 

En cuanto a los planes militares, entre 2012 y 2022 se han tenido tres: Cam-
paña Espada de Honor (2012-2016), Victoria (2017-2018) y Minerva (2015-
2022) (Véase figura 1). El primero tiene entre sus novedades el reconocimiento 
de las FARC-EP como un adversario armado y como un interlocutor válido en 
la política, con el que se podía hacer un proceso de paz; además de la creación 
de una fuerza de tarea conjunta de las Fuerzas Armadas a lo largo de todo el 
territorio nacional. El segundo Plan Estratégico Militar de Estabilización y Con-
solidación “Victoria” se comenzó a ejecutar en 2017, una vez firmado con las 
FARC-EP el Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera —en adelante, Acuerdo Final— (Gobierno Nacio-
nal y FARC-EP, 2016), el 24 de noviembre de 2016, cuyo principal objetivo fue 
brindar seguridad durante el proceso de implementación del Acuerdo Final, 
incorporar a algunos desmovilizados de las FARC-EP en la Fuerza Pública y de 
participar en la justicia transicional, mediante la presencia del Ejército en las 
zonas de presencia de la desmovilizada guerrilla (Comando General Fuerzas 
Militares de Colombia, 2017). (Ver figura1) 
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Figura 1. Planes militares del Ejército Nacional de Colombia, 2012-2022

Fuente: tomado de (Trujillo y Valencia, 2021, p. 879).

Por último, está el Plan Estratégico Minerva, “cuya principal característica es 
la apuesta que hace el Ejército para fortalecer la formación académica de su 
personal y la nueva formación doctrinaria” (Trujillo y Valencia, 2021, p. 881). El 
diseño e implementación de este último plan coincide con el cambio de go-
bierno, de Juan Manuel Santos a Iván Duque, lo cual representó para el Ejér-
cito un nuevo reto, pues intentaba realizar unas transformaciones internas de 
manera autoplaneada, pero al mismo tiempo recibió por parte del Ejecutivo, 
quien incide directamente en la focalización de los recursos y en el accionar 
militar, de realizar un giro en su estrategia militar.

El Ejército recibió del Ejecutivo la directriz de retomar la ya probada doctrina de 
enemigo interno, de fortalecerse militarmente y de nuevo fortalecer la idea 
de una guerra interna contra las agrupaciones armadas ilegales. Este mandato 
se da luego del rompimiento de los diálogos de negociación que se tenía con 
el ELN en Cuba, en enero de 2019, a causa del estallido de una bomba en las 
instalaciones de la Escuela de Cadetes de Policía General Santander en Bogotá. 
Además, de los lineamientos que se dieron desde el Gobierno de una nueva 
política de paz llamada Paz con Legalidad. La nueva política de seguridad pú-
blica retoma los valores y lineamientos que ya se habían dejado atrás con la 
política de Seguridad Democrática. De nuevo el gobierno Duque propuso al 
Ejército una confrontación directa, tanto con los Grupos Armados Organiza-
dos (GAO) como con la guerrilla del ELN.
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Es decir, el presidente Duque propuso al Ejército retomar la idea de enemigo 
interno, que busca la eliminación del adversario, y dejar a un lado la que se 
tenía en el gobierno anterior de adversario político, al que se le da un recono-
cimiento político que puede dar pie al diálogo (Schmitt, 2014). El resultado 
de este giro fue una Política de Defensa y Seguridad (PDS): “para la legalidad, 
el emprendimiento y la equidad”. Una nueva apuesta construida con cuatro 
campos de acción: 1) diplomacia para la defensa y la seguridad en alianza 
con países que tengan intereses comunes; 2) el control institucional del te-
rritorio para brindar seguridad basado en el imperio de la ley; 3) el enfrenta-
miento contra el crimen organizado como garantía de la seguridad ciuda-
dana; y 4) la defensa y la seguridad desde una perspectiva de intervención 
interagencial (Gobierno de Colombia, 2019, pp. 41-43). 

Esta política de seguridad provocó que el Ejército tuviera que atender las de-
mandas del Ejecutivo para intensificar la guerra contra los GAO, como las di-
sidencias de las FARC-EP, al ELN y al narcotráfico. También reduce el énfasis 
en la implementación del Acuerdo Final y su participación en el marco de la 
justicia transicional —con las que el presidente no estaba de acuerdo—. Final-
mente, una intervención de la Fuerza Pública que se concentró en atacar a los 
cabecillas de las estructuras de los GAO, que hizo que la violencia en el país se 
incrementara exponencialmente (PARES, 2022).

A pesar de este giro en la política del Gobierno, se puede advertir que el Ejér-
cito siguió firme en su idea de transformar internamente su estructura organi-
zacional, continuó con su iniciativa autoplaneada de realizar los cambios ins-
titucionales y organizativos que exigía el nuevo contexto. De allí que en 2021 
hizo un nuevo lanzamiento de otro plan llamado Plan Estratégico de Trans-
formación Ejército del Futuro (PETEF), cuya proyección la tiene hasta 2042. 
Nuevo plan vigente que obedece precisamente a la serie de proyecciones que 
se han venido haciendo desde el 2010, y que han sido liderados por el COTEF 
desde el 2016. En estas transformaciones se definen las formas de operar de 
los años siguientes en distintos escenarios a nivel nacional e internacional, 
para dar respuesta a cualquier contingencia, adaptándose a las modificacio-
nes necesarias de la estructura organizacional y definiendo la focalización de 
los recursos dentro de la organización.

El PETEF se creó pensando en la necesidad de generar las condiciones para 
construir el Ejército del Futuro. Lo cual implica procesos de transformación 
en términos educativos y operacionales por los retos que trae consigo una 
proyección a largo plazo. Igualmente, este tipo de diseños se hace intentando 
mantener una línea trazada a largo plazo para evitar que el accionar del Ejército 
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se vea muy afectado por los gobiernos de turno. Según la presentación hecha 
en el lanzamiento oficial por el brigadier general Diego Luis Villegas Muñoz —el 
entonces comandante del COTEF—, este Plan se creó con el propósito de 

[…] identifica[r] la estructura futura de la fuerza operacional requerida, 
potenciar la capacidad y facilitar la implementación de las modificacio-
nes estructurales, ayudando al mando a tomar las correctas decisiones. 
Por eso, en complemento de ese diseño del Ejército del Futuro, el plan 
de transformación establece horizontes en el largo, en el mediano y en el 
corto plazo […]. (Villegas, 2021, 6 de diciembre)

En síntesis, el balance que se hace de los tres comités y de los cuatro planes 
que entre 2010 y 2022 se construyeron por parte del Ejército para avanzar 
en el “cambio de mentalidad y la cultura de los miembros de la Fuerza Pú-
blica” (Trujillo y Valencia, 2021, p. 882) es que estos fueron ocho años de 
esfuerzos internos con el objetivo de procurar los cambios institucionales 
necesarios para afrontar las nuevas realidades del país, que se convierten en 
una muestra de la apuesta decidida que tiene esta organización para enfren-
tar los retos de una sociedad para el posconflicto. El Ejército ha realizado un 
gran esfuerzo por “una formación académica complementaria a la formación 
militar, que haga posible enfrentar el escenario de posacuerdo” (Trujillo y Va-
lencia, 2021, p. 882); trabaja intensamente en generar cambios cognitivos 
en sus miembros, con una nueva doctrina que busca transformar la visión de 
enemigo interno y con un personal más calificado para realizar los cambios 
que exige la construcción de paz en el país. Tarea que no ha sido fácil, pues 
se venía con una cultura arraigada por varias décadas en la Fuerza Pública, 
además con un devenir del Ejecutivo que traza rutas, a veces muy distintas, 
a las dinámicas que trae la organización. Unas transformaciones que Pizarro 
(2018) ve muy necesarias para las nuevas realidades, que imponen otros re-
tos y otros escenarios (p. 363).

Los retos del Ejército en los cambios cognitivos que exige la Paz Total

Para finalizar, en este apartado se identifican algunos retos que tiene el Ejérci-
to en el contexto de la implementación de la política pública de Paz Total que 
plantea el gobierno de Gustavo Petro (2022-2026). Con el cambio de gobierno 
y la llegada al mando de las Fuerzas Militares, el Ejército ve cómo los mandatos 
específicos se transforman. La Ley 2272 del 4 de noviembre de 2022 le propo-
ne a esta organización un giro respecto a los lineamientos que le había dado 
el gobierno Duque a través de la Paz con Legalidad (Gobierno de Colombia, 
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2018). Esta nueva ley de orden público busca convertir esta política de paz en 
una “política de Estado”, que sea “prioritaria y transversal en los asuntos de 
Estado”, en este sentido vincula directamente a toda la Fuerza Pública. Le pro-
pone a la sociedad la implementación del Acuerdo Final, y los demás que se 
firmen durante la vigencia de la Ley, con el objetivo de lograr una “paz estable y 
duradera, con garantías de no repetición y de seguridad para todos los colom-
bianos”, una paz que “evite la impunidad y garantice en el mayor nivel posible, 
los derechos de las víctimas a la verdad, la justicia y la reparación” (Congreso 
de la República, Ley 2272 de 2022).

Una ley que está basada en cinco pilares: 1) avanzar en la implementación del 
Acuerdo Final, 2) continuar o reiniciar los diálogos de paz con el ELN, 3) avan-
zar en un diálogo jurídico con las estructuras disidentes y reinsurgentes de 
las extintas FARC-EP, 4) acogimiento y sometimiento de los restantes Grupos 
Armados Organizados (GAO) y 5) el involucramiento de los territorios y las co-
munidades en un diálogo nacional. Es decir, se retoma la idea del gobierno 
Santos de abrir las puertas para la negociación política, pero agregándole los 
actores armados que no tienen fines políticos e involucrando a la sociedad civil 
de una forma más activa o participativa (Valencia, 2022). 

Esta ley, entonces, le establece de nuevo al Ejército pensar y proyectarse en un 
escenario de posconflicto —y no solamente en un posacuerdo con las FARC-
EP—, en el cual se pretende confluyen todos los actores armados “que tengan 
un mando responsable y control territorial que les permita hacer operaciones 
militares sostenidas y concertadas” (PARES, 2022). Un posconflicto que, espe-
remos, pronto se alcance para que el Ejército redirija sus recursos a mantener 
la paz y a controlar el surgimiento y crecimiento de otros actores armados, con 
los que la Fuerza Pública debe ser fuerte y cumplir su mandato constitucional. 

Esta situación pone de nuevo al Ejército en un momento de revisarse interna-
mente y estudiar la manera como está trabajando actualmente, diagnosticar 
su situación de forma permanente y de pensar en las transformaciones que 
se venían realizando —cuáles se pararon o implementan de forma lenta— y en 
pensar en un diseño y rediseño de otras instituciones para alcanzar el cambio 
cognitivo que se desea en su personal. Unos cambios que, en todo caso, no 
son muchos, pues debido a la autonomía e independencia relativa que el Ejér-
cito ha mantenido frente a los gobiernos y a las dinámicas de guerra y paz del 
país, le ha permitido construir una cultura organizacional distinta y sostenible 
en el tiempo. 
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Usando el enfoque del institucionalismo cognitivo, las tareas del Ejército en 
este nuevo escenario son cinco: 

1. Evaluar cómo se están llevando a cabo los procesos educativos, tanto en 
las escuelas militares como en la formación posgradual en las Institucio-
nes de Educación Superior (IES) en alianza con instituciones educativas a 
nivel nacional e internacional. 

2. Evaluar cómo es la relación de los activos del Ejército con la población y 
entre ellos mismos. 

3. Hacer un barrido de las normas y planes militares vigentes para poder ac-
tualizar y dar continuidad a los que son coherentes con el cambio cultural 
que se quiere generar y la visión de país que se espera proyectar desde el 
nuevo gobierno. 

4. Revisar cuáles son las dinámicas internas que tiene el Ejército y que gozan 
de legitimidad entre sus miembros. 

5. Y, finalmente, identificar cualquier otro aspecto que pueda mostrar un pa-
norama amplio y real de cómo funciona el Ejército frente a lo que se espera 
para el posconflicto.

Para realizar estas tareas el Ejército debe redistribuir muy bien sus recursos, 
con el objetivo de, por un lado, atender a la demanda de tener un poder coer-
citivo que le permita garantizar el orden público; y por el otro, fortalecerse in-
ternamente para lograr atender las demandas que la política de Paz Total le 
exige. Esto último se logrará, en parte, continuando con las inversiones en el 
Comando encargado, específicamente, de la planeación y el direccionamiento 
estratégico y de las proyecciones organizacionales del Ejército en el corto, me-
diano y largo plazo. Que continúe fortaleciendo la intervención de los militares 
profesionales de diversas áreas —ciencias médicas, ciencias sociales, ciencias 
aplicadas, entre otras— en todo el territorio nacional. En breve, se requerirán 
también recursos para hacer inversiones con las IES del país para que aporten 
a ese propósito de profesionalizar cada vez más a la Fuerza Pública.

En síntesis, se debe seguir trabajando en realizar cambios en la mentalidad 
—cognitivos— de todos los miembros de la Fuerza Pública, debido a que no 
es tan sencillo transitar de una tradición militar que lleva décadas a una nueva 
forma de accionar militar y de actuar frente a la sociedad civil y a los adversa-
rios políticos. Acciones como estas, de cambios cognitivos en los integrantes 
del Ejército, potenciarán el relacionamiento con la sociedad y ayudarán a tener 



163

una Fuerza Pública preparada tanto para la guerra como para el posconflicto. 
Esto significa un cambio en las dinámicas del accionar del Ejército, lo que puede 
llevar a que en el país haya un cambio institucional a mediano y largo plazo. 

Un cambio de mentalidad que debe llevar también a transformaciones del 
Ejército en otras áreas externas a la organización para enfrentar el futuro 
próximo, como las demandas en materia de política exterior (Cancelado, 
2016, p. 156; Pastrana y Gehring, 2016), cuidado del medio ambiente y los 
recursos naturales (Ramírez et al., 2016; Rubio, 2016), control territorial y 
lucha contra organizaciones armadas ilegales (Bahamón, 2015; Schultze, 
2012), mejorar el relacionamiento con la sociedad civil (Eraso, 2012; Reyes, 
2015) y los temas de justicia transicional (Burgos, 2014). Lo que lleva, final-
mente, a proponer ajustes institucionales en el mismo Ejército (Llorente et al., 
2016; Cruz, 2016; Zamudio y Culebro, 2013).

Afortunadamente, como se ha dicho, el Ejército es una organización que desde 
hace muchos años ha tomado la decisión de hacer ajustes, atendiendo a las 
demandas externas, pero, sobre todo, como una decisión propia, autónoma y 
autogestionada. Trabajos como los de Ramírez, Guevara y Riaño (2016), Valencia 
e Insuasty (2011), Barreto (2016), Pastrana y Gehring (2016) y Sierra (2017) mues-
tran, precisamente, que esta organización se ha transformado periódicamente. De 
allí que se esté pensando y repensando en cada momento y trazando planes 
que le permitan alcanzar metas al 2030 —como lo fue el Plan Estratégico Militar 
2030 del Comando General de las Fuerzas Militares— (Pizarro, 2018, p. 461) o 
al 2042, como recientemente lo propuso el Plan Estratégico de Transformación 
Ejército del Futuro (PETEF). Proyecciones que hace independientemente del 
gobierno de turno, aunque respetando la estructura de mando, y que se con-
vierten en uno de los mayores retos que tiene el Ejército para construir la orga-
nización que quiere ser en un futuro que se piensa en posconflicto. 
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LA SEGURIDAD HUMANA EN EL CONTEXTO DE LA PAZ TOTAL
Elementos para la formulación de una polí-

tica pública de seguridad y defensa pertinente

Este trabajo es un esfuerzo de la academia y la 
institucionalidad para entregar insumos de política pública 
que puedan verse reflejados en el cambio de las relaciones 

entre civiles y militares, en un contexto de construcción 
de paz, convivencia democrática y buen vivir.



El nuevo paradigma establece una estrecha relación entre de-
sarrollo humano y Seguridad Humana. El desarrollo humano 
procura aumentar las opciones, las oportunidades y el acceso 
de las personas a los servicios y bienes públicos y hace hinca-
pié en lo que puede lograrse. La Seguridad Humana recalca 
los riesgos, peligros y amenazas que enfrenta el desarrollo hu-
mano, evalúa el grado de confianza que tienen las personas en 
los servicios y bienes públicos y subraya qué puede perderse 
cuando se frustra el desarrollo del potencial humano.

Resulta afortunado el hecho de que la recién promulgada Ley 
de Paz Total haya tomado en consideración el concepto de 
Seguridad Humana y lo haya plasmado como prerrequisito 
de la Paz Total.
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